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			Este libro está dedicado a todas las lectoras

			que me pedisteis la historia de Connor y Samantha,

			porque vuestros ánimos han sido la mejor inspiración…

			GRACIAS


		


		
			PRÓLOGO

			Caversham, Condado de Reading, Inglaterra, 1869.

			—A partir de ahora tendrás que ser valiente, muchacho.

			Connor asintió, mirando con solemnidad a la mujer que le sujetaba de la mano mientras subían las escaleras de la residencia de los Culpeper.

			—Esto es solo temporal, hasta que consiga contactar con la familia de tu madre —continuó susurrando ella apretándole la mano, como si ese simple gesto le pudiese transmitir cierto consuelo.

			No lo consoló.

			—No tiene de qué preocuparse, señorita MacDunne —aseveró el señor Culpeper, precediendo la marcha—. Le aseguro que su sobrino estará perfectamente cómodo en nuestro hogar. Tenemos un total de seis niños alojados en esta casa, de edades entre cuatro y ocho años, y los cuidamos como si fuesen nuestros propios hijos.

			Aquello pareció apaciguar los temores de tía Alice, porque le dirigió una sonrisa tranquilizadora.

			No lo tranquilizó.

			—¿Qué edad tienes, chico?

			—Seis años —respondió su tía por él. 

			—¿No habla? —preguntó el hombre, frunciendo el ceño.

			—Sí, pero se ha vuelto bastante retraído últimamente —explicó Alice con voz suave—. Verá, su madre murió hace poco, y todavía se está recuperando de la conmoción —añadió, ante la mirada especulativa del señor Culpeper, como si se sintiera obligada a justificar la conducta del niño.

			—¿Y el padre?

			—Mi hermano, su padre, ahora mismo no puede hacerse cargo de él —respondió tía Alice sin más, enmascarando la verdad: que el hombre estaba en la cárcel.

			Él asintió, mirándolo con curiosidad, pero no dijo más. 

			Tía Alice guiñó un ojo a Connor, en un intento por animarlo sin palabras después de haber sacado a colación un tema tan doloroso.

			No lo animó. 

			Al llegar a la planta de arriba, les condujo por un pasillo amplio salpicado de puertas e iluminado por una ventana de doble hoja al fondo. Una alegre alfombra floreada amortiguó sus pasos hasta llegar a su destino: la tercera puerta a la izquierda, justo al final. 

			—Esta es una de las mejores habitaciones que tenemos —declaró el señor Culpeper, abriendo la puerta e invitándoles a entrar con un gesto—. Puede que no seamos los más baratos, pero ofrecemos un buen hogar.

			—En el anuncio del periódico decía que eran siete chelines mensuales.

			—Exacto. Le garantizo que su sobrino recibirá los mejores cuidados… siempre que yo reciba el dinero con puntualidad —añadió a modo de advertencia.

			—Le aseguro que recibirá su dinero sin retrasos. Tengo un buen sueldo —aseguró tía Alice con firmeza—. Trabajo en una de las mejores sombrererías de Londres. Y como muestra de buena voluntad, le voy a pagar tres meses por adelantado.

			—Aprecio el gesto, señorita MacDunne —murmuró el señor Culpeper, inclinando la cabeza—. Voy a dejarles a solas para que se puedan despedir mientras mando a alguien a que suba el equipaje del niño.

			En cuanto el hombre se fue, tía Alice se arrodilló frente a él, cogiéndole por los hombros.

			—Es una habitación muy agradable, seguro que estarás muy bien aquí. —Connor mantuvo la mirada clavada en sus pies—. Venga, cariño, mírame. Ya te he explicado por qué no puedo tenerte conmigo. Tengo un horario muy complicado y mi casero no admite niños en mi habitación. Esta es la mejor solución. —Él levantó la mirada y pudo ver las lágrimas que anegaban los ojos de su tía—. Créeme, en cuanto contacte con la familia de tu madre todo se arreglará, ya lo verás.

			No la creyó.

			Cuando la mujer se fue después de un sentido abrazo y de una promesa de visitarlo al menos una vez al mes, Connor se arrastró hasta la ventana de la habitación, que daba a la parte trasera de la casa. 

			Prendas de diferentes colores ondeaban como banderas al viento, dispuestas en varias cuerdas que cruzaban el patio. Las gallinas deambulaban de aquí para allá, picoteando en busca de alimento. Un edificio viejo y destartalado se alzaba al lado de un granero que había conocido mejores tiempos. Un niño, no mucho mayor que él, alimentaba a una piara de cerdos que había en un pequeño corral. Destellos de lo cotidiano que habían formado parte de su vida con anterioridad, pero que ahora parecían tan lejanos como el recuerdo de la voz de su madre cantándole una canción antes de dormir.

			De forma inconsciente, se llevó la mano al relicario que colgaba de su cuello. Era un delicado diseño de orfebrería en oro que había pertenecido a su madre y que había pasado a ser su más querido tesoro. No tuvo que abrirlo para que la imagen de ella apareciese ante él. Pelo oscuro, ojos verdes y sonrisa dulce. Un retrato de su juventud que, desde su muerte, él había contemplado todas las noches antes de dormir mientras las lágrimas arrullaban su sueño.

			Los sentimientos se sucedieron en su interior mientras el sol avanzaba hacia el oeste. Miedo, tristeza y rabia. Sobre todo, rabia. Todo era culpa de él, de su padre. ¿Por qué había tenido que matarla? Ella era buena, tan buena. Aunque su padre también lo había sido hasta aquel momento. No comprendía nada.

			Padre le había asegurado que era inocente pero, aun así, estaba en la cárcel. Eso lo confundía, porque solo las personas malas iban a la cárcel, ¿verdad? Así que, a sus ojos, él era el culpable de que su madre ya no estuviese con él y de que su hogar hubiese desaparecido.

			El ruido de la puerta al abrirse lo sacó de sus pensamientos. No tenía intención de girarse, pensando que era algún empleado del señor Culpeper que le traía la bolsa con sus pertenecías, pero le sorprendió escuchar una voz infantil.

			—Por cómo pesa esto, debes ser un señoritingo mu rico pa tener tantas cosas tuyas.

			Un niño escuálido, un poco más bajo que él, le miraba con una mezcla de curiosidad y desconfianza. Teniendo en cuenta que la bolsa con todas sus pertenencias no tenía más de tres palmos, aquel comentario le extrañó.

			—¿Qués lo que llevas al cuello? —inquirió el niño, entrecerrando los ojos.

			Connor lo guardó en su puño de forma protectora pero no respondió.

			—¿No pues hablar? —insistió ante su mutismo. Como él siguió sin abrir la boca el niño continuó hablando en un susurro confidente—. Será mejor que guardes bien tus objetos de valor. Por aquí hay mucha mano larga, sobre todo la de la señora Culpeper —advirtió con una mueca de disgusto—. ¿Me entiendes?

			Él asintió.

			—Vamos, no pongas esa cara. Mientras paguen por ti, no tienes de qué preocuparte. Te tratarán bien —aseguró al ver su expresión atemorizada.

			—¡Rata! ¿Dónde te has metido?

			La voz iracunda de una mujer llegó desde la planta de abajo, sobresaltándolos.

			—Será mejor que me vaya ya. La señora mestá buscando —murmuró el niño, arrugando la nariz.

			Antes de que saliera por la puerta, la curiosidad arrancó de la boca de Connor las primeras palabras pronunciadas desde la muerte de su madre. 

			—¿Te llamas Rata?

			—Rata. Maldita rata. Sucia rata. Rata de alcantarilla. Me llaman de muchas maneras —admitió el niño, encogiéndose de hombros con indiferencia—. Supongo que alguna vez tuve un nombre, pero ya no me acuerdo. ¿Cómo te llamas tú?

			—Connor MacDunne.

			—Es un buen nombre.

			Connor nunca había pensado en ello. Era un nombre y punto. Aunque supuso que era mucho mejor que llamarse Rata.

			—Tal vez podríamos buscar uno mejor para ti —se atrevió a decir.

			El niño lo miró con sorpresa, hasta que una sonrisa mellada, muy parecida a la suya propia, se dibujó en su cara.

			—Eso me gustaría.

			—¡Maldita rata! Cuando te encuentre te despellejaré vivo.

			La voz de la señora Culpeper volvió a oírse prometiendo represalias. Connor se estremeció de miedo, pero Rata solo hizo un gesto de fastidio.

			—¿Te va a despellejar? —preguntó, temeroso de que le pudiese pasar algo malo a su nuevo amigo.

			—No, solo me dará algún coscorrón —declaró Rata, encogiéndose de hombros como si lo aceptara como algo normal—. Soy bueno haciendo mis tareas, así que no les conviene pegarme tanto como para no poder hacerlas. 

			Le guiñó un ojo y se giró para salir por la puerta, presto a responder la llamada de la señora de la casa, cuando Connor lo detuvo con una pregunta antes de que pudiera irse.

			—¿Qué pasará si mi tía deja de pagar por mí? 

			Rata se paró en el umbral y sin girarse para mirarle, hundiendo los hombros, contestó con voz queda: 

			—Que perderás tu nombre y pasarás a ser una rata más. 

		


		
			CAPÍTULO 1

			Londres, Mayo de 1888

			—Es usted la joven más bonita de este salón.

			Lady Samantha Evangeline Amber Richmond asintió distraída a su acompañante, Ashley Williams, conde de Padington. Era uno de los mejores partidos de la temporada: un joven atractivo, de cabellos rubios y ojos azules, con una reputación intachable y una fortuna considerable. Cualquiera de las damas casaderas que había en el salón hubiesen dado lo que fuera por estar recibiendo sus halagos… y Samantha se hubiera intercambiado gustosa con ellas, porque cuando había bailado entre los brazos del conde no había sentido nada.

			Su madre le había contado en una ocasión que la primera vez que vio al duque de Bellrose, el pulso se le había desbocado y había sentido una opresión en el pecho. «Atracción», lo había llamado. Era un sentimiento impredecible. Podía darse en el lugar más inoportuno, con el hombre menos adecuado; pero una vez la sentías, era imposible resistirse a ella. Y eso era exactamente lo que ella estaba buscando, sin resultado hasta el momento.

			—La mujer más bella de Londres —continuó adulando lord Padington.

			Samantha sonrió de forma automática a su joven y apuesto acompañante antes de llevarse a los labios el vaso de ponche, mientras sus oídos trataban de captar la conversación que se desarrollaba a su lado. No estaba bien visto que los caballeros hablasen de política en un baile cuando estaban en presencia de las damas, ese tipo de conversaciones quedaban reservadas a los clubs masculinos, pero algunas veces los hombres se dejaban llevar por la pasión de sus ideales y se enzarzaban en una contienda verbal de lo más estimulante. Y eso solía suceder cuando alguno de los Richmond estaba presente, más aún cuando el baile en cuestión se desarrollaba en la residencia londinense de los duques de Bellrose, como era el caso.

			—Para ser justos, el sufragio debería ser universal —expuso Nicholas, su hermano mayor y ahora marido de su mejor amiga Kathleen. Estaba manteniendo un acalorado debate con el conde de Dorsey, un hombre orondo de pelo canoso y espesas patillas, con una marcada ideología conservadora—. Todo el mundo tiene derecho a votar sobre decisiones que pueden afectar a sus vidas 

			—Inconcebible —masculló lord Dorsey. Las mejillas se le enrojecieron por la indignación—. Ya me pareció un desatino que con la reforma de 1884 se concediera el derecho al voto a los campesinos. ¿Qué será lo siguiente? ¿Dar el voto a nuestros criados? ¿A las mujeres? —añadió, despectivo, emitiendo una carcajada desagradable.

			Samantha apretó con tanta fuerza el vaso que sostenía en la mano que temió romper la fina cristalería, reprimiendo el impulso de arrojar su contenido al rostro rubicundo del hombre. Tuvo que morderse la lengua para no tomar partido en aquella conversación y dar su opinión con libertad, porque sería una actitud impropia de una dama y Samantha había prometido a su madre que, al menos durante la primera temporada social, trataría de comportarse como tal.

			—La flor más hermosa de Inglaterra —oyó que decía el conde de Padington.

			Samantha lo ignoró y contuvo el aliento, esperando la respuesta de su hermano. Y Nicholas no la defraudó.

			—Lord Dorsey, los tiempos están cambiando. Las mujeres ya no se conforman con ser meras esposas. La Universidad de Londres hace ya diez años que acepta féminas entre sus estudiantes, con unos resultados más que satisfactorios. Es lógico que se plantee la posibilidad de que ellas también tengan derecho al voto.

			—Lo que estoy tratando de decirle es que sería el hombre más feliz del mundo si me concediera el honor de…

			—¿Está insinuando que las mujeres tienen la misma capacidad intelectual que los hombres? —inquirió lord Dorsey al mismo tiempo.

			—… ser mi esposa.

			—Por supuesto —respondió Samantha sin dudar.

			Dio un respingo cuando lord Padington la cogió de las manos, situándose demasiado cerca para lo que dictaba la etiqueta.

			—Me acaba de hacer el hombre más feliz del mundo —afirmó el joven, con una sonrisa radiante.

			—¿Por qué? —preguntó ella, con un suspiro, molesta porque no la dejaba escuchar la contestación de Nicholas.

			—Porque acaba de aceptar convertirse en mi esposa.

			Aquello logró captar toda su atención.

			—Yo no he hecho tal cosa —musitó, mirándolo desconcertada, con los ojos abiertos como platos, mientras daba un paso atrás para alejarse un poco de él.

			La sonrisa de lord Padington desapareció al instante, sustituida por una mirada de incomprensión.

			—Pero se lo he preguntado y usted ha respondido «por supuesto» —balbució, confundido.

			Samantha entendió al instante el malentendido.

			—Le pido disculpas, milord, pero ha sido una confusión. Estaba distraída y no prestaba atención a sus palabras —confesó con sinceridad—. La respuesta que escuchó no tenía nada que ver con su pregunta.

			Las mejillas del conde se tiñeron de rojo pero irguió los hombros y la miró con decisión.

			—Lady Samantha Richmond, ¿aceptaría…

			—Lord Padington —cortó Samantha, antes de que él volviese a formular su oferta—. Es mi primera temporada y no tengo la intención de aceptar ninguna proposición de matrimonio, mucho menos de un hombre al que acabo de conocer hace escasos minutos.

			El conde aceptó sus palabras con un breve cabeceo, pero su negativa no hizo mella en su voluntad, puesto que añadió sin perder el ánimo: 

			—¿Me concederá entonces la oportunidad de visitarla en alguna ocasión para que podamos conocernos mejor?

			No todos los hombres aceptaban el rechazo con ese aplomo y ella apreció el gesto, así que le dijo que lo consideraría siempre que su padre lo aprobase. El joven pareció darse por satisfecho porque se alejó de ella con una sonrisa esperanzada.

			Samantha se giró, dispuesta a dar su opinión a la conversación entre su hermano y lord Dorsey, aun a riesgo de recibir miradas de censura de las matronas del salón, pero los hombres ya no estaban junto a la mesa de refrigerios. Una de dos, o habían acabado su contienda o habían decidido trasladarla a algún lugar más discreto. Pensó en buscarlos, pero cambió de opinión al percatarse de lo tarde que era.

			Sus ojos recorrieron el salón de baile, observando las parejas que bailaban acompasadas por la juguetona melodía de la polca Pizzicato, de los hermanos Strauss, en busca de Kathy, pero no la encontró. En cambio, su mirada se detuvo sobre un rostro familiar: el de Emily Stuart, una de las bellezas de la temporada. 

			Su familia era de Boston y habían venido a Inglaterra en busca de un título nobiliario que adornase su inmensa fortuna, y estaban decididos a conseguir que Emily se casase con un par del reino para lograrlo.

			Pese a que las intenciones de los Stuart eran evidentes, la hermosura de Emily, unida a un carácter extrovertido, habían hecho que hubiera más de un noble interesado en desposarla. En esos momentos estaba entre los brazos del duque de Morton, un hombre que posiblemente la triplicase en edad, pero que se ajustaba a la perfección a lo que la familia de Emily estaba buscando.

			Por el rabillo del ojo vio a su hermano Joshua, mirando a la pareja con el ceño fruncido, y algo en su expresión la instó a acercarse a él. 

			—Es bonita.

			—Es hermosa —puntualizó él.

			—¿No crees que es demasiado coqueta?

			—Es joven y vivaz, un soplo de aire fresco entre las debutantes almidonadas que ofrece Londres —explicó, mirándola embelesado.

			—¿Perdona? —Samantha lo miró alzando una ceja, indignada por el comentario.

			—Ya sabes de lo que hablo. Tú eres otra excepción —afirmó Joshua, restando importancia a su comentario con un ademán, sin apartar la mirada de Emily—. ¿Sabes? Creo que sería la esposa perfecta para un médico

			—¿Lo dices en serio? —preguntó Samantha, mirándolo con asombro.

			—¿Tanto te sorprende? —inquirió Joshua, sonriendo—. Tengo veinticinco años, y un empleo respetable. Ya va siendo hora de que siga los pasos de Nicholas y piense en formar una familia.

			Su sonrisa provocó que varias de las damas que estaban a su alrededor lo miraran embobadas. Su hermano era demasiado hermoso para su propio bien. Que, siendo hijo de un duque y teniendo el título de vizconde, hubiese optado por ejercer una profesión, aunque fuese la medicina, había sido censurado por muchos nobles, pero eso no había hecho mella en la atracción que despertaba en las mujeres. Todo lo contrario, su actitud inconformista lo había hecho todavía más deseable para ciertas damas.

			—Sí. Bueno, no. No me sorprende —se corrigió al instante, sabedora de lo mucho que le gustaban a su hermano los niños y que estaba deseando tener hijos propios—. Tan solo pensé que estarías interesado en otro tipo de mujer. —«Una más dulce y menos vanidosa», pensó para sí—. Además, no es por menospreciarte, pero creo que no te ajustas al perfil que los Stuart están buscando.

			—Soy joven, atractivo, rico y un respetado médico. 

			—Pero solo eres vizconde.

			—No creo que a ella le importe.

			Samantha tuvo que morderse la lengua. Solo había hablado un par de veces con Emily y la impresión no había sido buena. Le parecía una joven consentida y codiciosa. Pero, al parecer, su hermano no veía más allá de su exuberante belleza morena.

			—A ella puede que no le importe que tengas un gran título —dijo, no muy convencida de ello—. Pero ¿y a su familia?

			Joshua entrecerró los ojos pero no dijo nada. En cuanto el baile acabó se acercó a su presa, dispuesto a reclamar el siguiente baile. La muchacha lo recibió con una sonrisa que parecía sincera. No dudaba de que Joshua le resultase atractivo, pero habría que ver si su ambición por un título capitulaba ante la determinación del joven médico.

			La mirada de Samantha dio por fin con su rubio objetivo, y sus pensamientos derivaron en su propósito de aquella noche, haciendo que una punzada de impaciencia y nervios la recorriera.

			Kathleen estaba junto a la cristalera que daba al jardín, conversando animadamente con una joven dama de cabellos de fuego: la condesa de Fullford. Viéndolas juntas, con sus vestidos elegantes y modales impecables, nadie pensaría que las dos jóvenes compartían un pasado escandaloso relacionado con el mísero distrito de Whitechapel. Pero ese era otro de los muchos secretos que escondían los Richmond.

			Samantha se acercó resuelta hacia ellas, rechazando a los jóvenes que intentaban abordarla para solicitarle una pieza de baile.

			—Ha llegado el momento.

			Los ojos color índigo de Kathleen la miraron con preocupación.

			—Sam, ¿estás segura? 

			—Lo que quieres hacer es una verdadera locura —convino Lorraine, retorciéndose las manos con nerviosismo.

			—Lo sé, pero si no cometo locuras hoy, tal vez no pueda cometerlas mañana —replicó Samantha con una sonrisa ladeada—. Tan solo dime si todo continúa según lo previsto —susurró mirando a Kathy.

			—Sí, la señora Veillard te aguarda. Pero, por Dios, Samantha, sé discreta. Si alguien te descubre…

			—Tranquilas, seré invisible —aseguró con un guiño.

			Las dos muchachas la miraron con escepticismo, pero Samantha no se desanimó. Se despidió de ellas con la promesa de que tendría cuidado y luego informó a sus padres que se iba a ir a dormir alegando que tenía un poco de jaqueca.

			No le gustaba mentirles, pero ellos nunca aprobarían lo que iba a hacer. Y Samantha no iba a consentir que nadie frustrase sus planes.

			Esa noche iba a visitar El Jardín Secreto.

		


		
			CAPÍTULO 2

			Connor MacDunne tenía la absoluta certeza de que el relicario estaba en aquel maldito trasto. Apretó los puños, reprimiendo a duras penas la tentación de coger un hacha y descargar su frustración sobre el secretaire que había pertenecido a la bruja de Heather Lovejoy. Le había prometido a Kathleen que no lo dañaría y él había tomado la decisión de cumplir sus promesas… siempre que beneficiase a sus propósitos.

			Según le había dicho ella, era una inigualable obra de arte de estilo Neuwied elaborada por el mismísimo David Roentgen, un afamado artesano alemán. Una exquisita pieza de madera noble con delicados adornos de marquetería que enmascaraba un sinfín de pequeños artilugios mecánicos para esconder y guardar toda clase de secretos.

			Para Connor, no era más que un mueble infernal que frustraba su voluntad. Pero teniendo en cuenta que Kathleen era ahora la marquesa de Dunmore, y que Connor recibía un considerable apoyo económico de su ilustre marido, le convenía respetar los deseos de la muchacha y no hacerla enfadar. ¡Diantres! Tampoco era del todo cierto. En realidad, había llegado a sentir cierto afecto por ella y no quería disgustarla, mucho menos en su estado, gestando en su vientre al futuro heredero de Nicholas Richmond. Ya había probado una vez los puños de marqués y no quería repetir la experiencia. Apreciaba su vida. 

			Aunque su comienzo con Kathleen había sido un poco tormentoso, siendo la sobrina de Heather y quitándole una herencia que él consideraba suya, pronto se había dado cuenta de que la muchacha tenía unas cualidades que no abundaban en esos días: bondad, lealtad, valor y mucha determinación. Virtudes que lo habían conmovido a su pesar y habían despertado sus instintos protectores. ¿Por qué? Pues porque en su mundo, las personas buenas escaseaban tanto que para él se habían convertido en algo digno de preservar.

			Era curioso lo diferente que ella era de su tía. Heather Lovejoy, conocida también como Venus, solo había tenido un interés en la vida: el dinero. Como dueña de El Jardín, el selecto prostíbulo que ahora era propiedad de Connor, había sido una proxeneta dura y sin ningún tipo de consideración hacia las mujeres que trabajaban para ella. 

			Pero también había sido la mujer que le había salvado la vida.

			Todavía sufría pesadillas sobre cómo había sido su vida antes de conocer a Heather. Al escapar del infierno vivido en el hogar de los Culpeper, había terminado cayendo en el averno del East End londinense. 

			La vida en Whitechapel no era vida. Miseria, inmundicia y degradación, esas eran las tres palabras que mejor describían a aquel sórdido barrio donde él había tenido que pasar varios años de su vida. La ginebra corría por sus calles despertando lo peor de una humanidad que tenía poco de humana y mucho de animal. 

			Connor había hecho cosas de las que se avergonzaba, cosas de las que se arrepentía y cosas que nunca se imaginó que podría llegar a hacer. Todo por sobrevivir. Aunque en esto último no tuvo demasiado éxito. Había terminado enemistándose con una banda de indeseables que traficaban con los sueños rotos de los infelices que vivían allí. Si no fuese porque Heather lo encontró en un callejón, medio muerto por una paliza, y decidió llevárselo a El Jardín, Dios sabía por qué, posiblemente hubiese terminado su triste existencia como alimento para los roedores del lugar.

			Sí. Aquella bruja le había salvado la vida, pero también le había quitado su preciado relicario. Una forma efectiva de tenerlo a su merced durante los años posteriores. Ahora Heather estaba muerta y su relicario desaparecido.

			Connor miró con frustración el secretaire. Estaba allí, lo intuía. Pero ¿dónde? Kathleen y él habían pasado semanas intentando desentrañar sus secretos, explorándolo centímetro a centímetro. Ella, en busca de una libreta que le diera las riendas de su vida de nuevo. Connor, simulando ayudarla, había actuado por su propio interés, al menos al principio. Y, aunque habían encontrado algunos de los secretos que ocultaba Heather, ninguno había hallado en aquel condenado mueble las causas de sus desvelos.

			El eco de unas risas le trajo de vuelta al presente. Consultó su reloj de bolsillo. Era la hora de salir y mezclarse con sus clientes. Una costumbre que se había impuesto desde que transformara El Jardín Secreto en un selecto club masculino donde los caballeros jugaban y disfrutaban de espectáculos eróticos plagados de sensualidad, mientras degustaban una copa de las mejores bebidas alcohólicas y alternaban con las chicas.

			Las mujeres que trabajaban allí no eran prostitutas. Al menos ya no. Curiosamente, con la llegada de Kathleen, el prostíbulo se había convertido en lo que era ahora, y el éxito había sido arrollador. Y como él era un hombre práctico, cuando ella le cedió la propiedad decidió dejarlo así. Tal y como la señora Veillard decía, El Jardín Secreto vendía sensualidad, no sexualidad. Y Connor ganaba una fortuna cada noche con ello. Fortuna que, desde que Nicholas Richmond se encargaba de gestionar, crecía por momentos. 

			Salió de la biblioteca mientras se colocaba la chaqueta, una pieza de la mejor calidad hecha a medida para él por uno de los más afamados sastres de Londres. Para codearse con soltura con la flor y nata de la sociedad, debía parecerse todo lo posible a ellos. En aquel mundo elitista, las apariencias lo eran todo. Y él había sabido mimetizarse con ellos a la perfección. Ropas elegantes, modales educados, clases de dicción para eliminar el característico acento cockney de los bajos fondos…

			Esa era la cualidad gracias a la cual había podido sobrevivir hasta entonces pese a las circunstancias: la flexibilidad que tenía a la hora de amoldarse a su entorno. Podía mezclarse con la chusma del East End con la misma facilidad con la que se paseaba por aquel salón, saludando a los pares del reino con cortesía.

			Era educado pero no mostraba una actitud servil. Su carácter no se lo permitía. Tal vez por ello se había ganado más de una mirada de censura. ¡Qué importaba! Odiaba aquello, la hipocresía que subyacía entre las personas que lo rodeaban. Buitres ansiosos por acercarse a él de noche, amparados en la clandestinidad del lugar, deseosos de conseguir los favores del infame propietario de El Jardín Secreto, para luego, a la luz del día, ignorarlo cuando se lo cruzaban por la calle.

			Era irónico que durante años hubiese soñado con poseer aquel lugar y, ahora que por fin lo había conseguido, se sintiese hastiado y vacío. Esa era la razón por la que había tomado la decisión de dejar su dirección en manos de la señora Veillard y centrarse en otros menesteres más interesantes.

			Desde que Nicholas Richmond lo contratara para velar por la seguridad en Whitechapel, Connor había fundado una empresa de seguridad y vigilancia. Sus empleados eran los Blueguards, nombre con el que habían empezado a ser conocidos por el distintivo chaleco azul que llevaban. Actuaban como detectives privados, escoltas personales, cazarrecompensas ocasionales y colaboraban con Scotland Yard en un intento por sofocar el creciente índice de delincuencia que asolaba el East End. Sí, aquella era una empresa mucho más atrayente y satisfactoria en la que centrar su futuro. Y esperaba que, con el tiempo, también resultase muy lucrativa.

			Un familiar cosquilleo en la nuca tensó su cuerpo y le hizo ponerse alerta. Era un sexto sentido que le había salvado la vida en más de una ocasión, señal de que alguien lo acechaba.

			Sus ojos pasearon con disimulo por el salón, buscando el origen de la amenaza, pero no observó nada fuera de lo normal. Entonces, por el rabillo del ojo, la vio. Una figura tras la balaustrada del corredor de la primera planta. 

			Una mujer.

			Aunque no pudo verla con claridad antes de que se fundiera con las sombras del corredor, algo en ella llamó su atención. Tal vez su porte orgulloso, tal vez la intensidad con la que ella lo había mirado. Pero su instinto depredador se activó, instándole a atraparla. Y, sin más dilación, fue en su busca.

			Se dirigió hasta el vestíbulo y subió la gran escalinata de mármol que conducía hasta la planta de arriba, sorprendido por el irrefrenable impulso que sentía de alcanzarla antes de que desapareciera. Una vez llegó arriba se detuvo, con la respiración acelerada y el pulso desbocado, clavando su mirada en la misteriosa figura femenina que lo observaba de forma altiva. Pese a tener el cuerpo envuelto en una capa y el rostro cubierto por una máscara negra, su postura desafiante era inequívoca. Aquello lo intrigó.

			Ella debió de leer algo en su mirada porque, de repente, dio un paso atrás.

			—No tienes escapatoria —susurró Connor con voz ronca.

			Sus palabras detuvieron a la mujer al instante. Ella alzó el mentón, orgullosa, y avanzó el paso que había retrocedido.

			—¿Quién ha dicho que quiera escapar?

			Aquella bravata le hizo sonreír. No pudo evitar acordarse de Kathleen. Ella le había replicado de la misma forma más de una vez, como ninguna otra mujer se había atrevido jamás a hacerlo… hasta ahora.

			«Por fin un poco de diversión», pensó, y comenzó a caminar por el corredor, acortando los pasos que los separaban.

		


		
			CAPÍTULO 3

			Samantha creía tener el plan perfecto cuando convenció a Kathy para que arreglara aquella pequeña incursión. Abandonar la fiesta que daban sus padres antes de tiempo; entrar en El Jardín Secreto de incógnito ayudada por la señora Veillard, el ama de llaves del lugar, cubriendo su rostro con una máscara para mantener su anonimato, tal y como le había dicho su amiga que hacían las muchachas que trabajan allí; y observar cómo discurría la velada desde una posición segura para así poder saciar su curiosidad sobre aquel lugar. Incluso se había puesto un atuendo sencillo y anodino para no llamar la atención de ninguna forma. Iban a ser solo unos minutos y, cuando volviese, todos continuarían en la fiesta y nadie descubriría que había salido de la mansión.

			¿Qué podía salir mal?

			—No se aleje de mí, petite. Esta noche hay mucha gente. Es mejor que permanezca escondida y lo observe todo desde un sitio seguro.

			Siguió a la señora Veillard, su cómplice aquella noche, por el gran vestíbulo de entrada. Aquella mujer había resultado toda una sorpresa. Kathleen le había contado lo que sabía de ella y su historia le había parecido fascinante: bailarina de can-can en París, prostituta, alcahueta y, para terminar, ama de llaves en El Jardín Secreto. Después de una vida tan ajetreada, Samantha se la había imaginado con un físico ajado de mirada dura. En cambio, la mujer era rolliza, con el rostro sonrosado y una mirada que destilaba una dulzura maternal muy atrayente, como si las adversidades con las que se había enfrentado no hubiesen podido acabar con la bondad de su corazón.

			Subieron por la gran escalinata de mármol que presidía el vestíbulo hasta el primer piso, donde un largo corredor con balaustrada daba acceso visual a toda la planta baja.

			—Antes, este piso estaba muy concurrido —explicó la mujer—, pero desde que Kathleen se hizo cargo del Jardín Secreto los visitantes fueron cada vez menos, y ahora que monsieur MacDunne lo dirige, para sorpresa de todos, ha decidido cerrarlo al público y destinarlo solo a las habitaciones privadas de las chicas.

			—Entonces ¿ya no es un burdel?

			—Non, ahora solo es un club de hombres, donde juegan, beben y se divierten con mujeres hermosas sin verse limitados por las restrictivas normas sociales. Además, los espectáculos eróticos que ofrecemos se consideran los mejores de la ciudad —añadió, con orgullo.

			—Parece un lugar muy interesante —musitó Samantha, mientras recorría con la mirada el gran salón donde hombres y mujeres bailaban, reían y charlaban sin control.

			—Si permanece aquí, observando entre las sombras, nadie la verá. D’accord? —la instruyó la señora Veillard—. Yo tengo que ir un momento abajo. Hoy viene una chica nueva que necesita mi guidage.
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            Flores para los muertos

			Para Jorge, era un trabajo sencillo.

			La vieja no pagaba mucho, cierto, pero saltar la tapia del cementerio suponía un esfuerzo mínimo y el traslado de las flores, las grandes coronas, los hermosos ramos, no dejaba de ser un agradable paseo. Incluso le permitía sonreír, en el camino de vuelta, a la chica que había empezado a hacer la calle junto a la tasca de Alberto.

			Siempre llegaba con las sombras, como si la noche tomara forma en su piel oscura. Era morena, de grandes ojos y largas piernas, líneas cimbreantes que hubieran debido tener mejor destino que el de ser tocadas por toda clase de pieles a cambio de unas pocas monedas. No hablaba su idioma, lo supo la tercera noche al preguntarle su nombre y recibir una risita nerviosa por respuesta y él jamás pagaba por un servicio; era una cuestión de principios que no pensaba romper, ni siquiera por ella.

			No les quedaba, por tanto, más que la sonrisa, el lenguaje internacional de las expresiones luminosas. En eso, se entendían perfectamente.

			Jorge no podía decir cuándo aquel encuentro se había vuelto importante. Quizá lo fue desde el principio, desde el mismo instante en que se hicieron reales el uno para el otro, llenándose de color, de facetas y detalles, superponiéndose al gris decorado que formaba el mundo. Adoraba la sonrisa de aquella muchacha, era su única conexión con esa parte de las relaciones humanas que tan extraña le parecía. Amor, afecto, amistad, cariño… Muchas veces se había preguntado qué sensación provocaban realmente aquellos términos tan valorados por la mayoría de la gente y solo ahora empezaba a intuirlo. Antes pensaba en ellos con desdén; ahora, con auténtica codicia. ¡Le resultaban tan raros y fascinantes! Él se había criado en la calle, había tenido que luchar duramente por cada bocado, por cada noche bajo techo, por huir del frío y de la miseria. No es que en esos momentos fuera rico, ni mucho menos, pero se estaba haciendo un hueco en el mundo, la clase de huecos que se buscan por la fuerza los que nada tienen. Hubiera podido conseguir mucho más en menos tiempo, pero no era tonto y sabía que los vivos eran muy celosos de sus pertenencias.

			Él prefería robarle a los muertos.

			Las flores. Las deliciosas, aterciopeladas, perfumadas flores de los muertos…

			Alguna vez, se había acercado a los ramos de rosas en la floristería de Elvira, a sus jazmines, a sus crisantemos, a sus gladiolos solitarios. No olían igual, en absoluto. Estaban allí, a disposición de cualquiera; eran flores iluminadas fieramente por la luz del sol, destinadas a festejar cumpleaños o la existencia de una pasión, o para adornar un templo, o cualquier otra cosa que atañía únicamente a los vivos. Solo las Elegidas, las arrastradas por la fuerza del destino a la oscuridad de las sombras, las obligadas a traspasar la línea entre mundos, eran capaces de emitir aquel perfume único que le envolvía en sus paseos nocturnos, del cementerio a la casa de la vieja.

			Y en la casa de la vieja.

			Allí, a la luz de las dos velas que apenas conseguían contener las hambrientas sombras contra las esquinas, las flores tenían un perfume más intenso todavía, de ser posible. Virulento, penetrante, denso… brutal. Tras pagarle con las monedas que sacaba sigilosamente del armario situado en el centro de la habitación, arrastrada por aquel anhelo, aquella urgencia incomprensible, la vieja hacía caso omiso de su presencia y empezaba a arrancar los pétalos, a llevar a cabo su extraño ritual, mirando de vez en cuando hacia el armario, como vigilando que siguiera allí.

			Jorge la observaba en silencio, entre fascinado y repelido, intentando deducir las razones de tal proceder. ¿Sería algún conjuro? ¿Alguna clase de magia insólita? A su pesar, Jorge, Catedrático de las Calles, Doctorado en Puños, Experto en Todas las Formas del Dolor, temía a la vieja. Temía sus ojos blancos que parecían ciegos pero que lo veían todo. Temía su tacto reseco, sus uñas rotas siempre manchadas de tierra negra y el olor dulzón que emitía. Era como si las flores la envolvieran, sofocantes, y se pudrieran lentamente sobre su piel, fermentándose en una esencia tan odiosa como sugestiva. 

			Más de una vez se había preguntado si no estaría ya muerta, si no sería la tierra de sus uñas tierra de su propia tumba, prueba de haber escarbado con desesperación para escapar y volver al ámbito de los vivos. Pero era tan absurdo… Jorge creía firmemente en la línea, en la zona de nadie que separaba los mundos. Solo las flores podían traspasarla.

			La vieja arrancaba uno a uno los pétalos de las hermosas coronas, con cuidado exquisito, tratando de no romperlos. Los iba pegando en la pared asegurándose de no dejar nunca espacios vacíos, usando como engrudo su espesa saliva. Jamás ningún pétalo osó soltarse tras ser añadido al grupo con aquel pegamento repugnante. Y ella murmuraba con su voz rasposa, llena de espinas: «Flores para los Muertos. Flores para las Almas Perdidas. Flores para Aquellos de los que Nada queda…».

			A la luz del día, recordarlo hasta le inspiraba algo de hilaridad. Bajo el tembloroso palpitar de las velas, resultaba total y absolutamente aterrador. Así, sin más, sin términos medios, sin palabras que pudieran suavizarlo. Aterrador por lo tétrico, por lo inexplicable, por lo absurdo que era todo. Las paredes, las cuatro paredes del pequeño cuartucho, estaban casi completas. Podía haber terminado al menos tres, de hecho, pero seguía una línea, igual que seguía un ritual, y cuidaba de continuar las hileras por los cuatro lados con precisión milimétrica.

			Jorge se sentía enfermo y se iba.

			Se decía que solo era un trabajo y trataba de no pensar más en ello. Pasaba el día en la Oficina del Paro, la versión mortal del Purgatorio de las Almas en Pena; en la tasca de Alberto, el Cielo Ilusorio para quienes solo quedaban los sueños distorsionados en el fondo de un vaso vacío; y en la calle, el mundo hostil del asfalto y de la espalda, donde nadie conocía a nadie, donde todos buscaban la manera de ser más fuertes que el contrario.

			Y, con la llegada de una nueva luna, reiniciaba su rutina.

			Una noche, al regresar con las flores, vio a la chica apoyada contra la pared, junto a su esquina habitual. Supo que estaba llorando por la forma suave en que vibraban sus hombros, aunque algo le dijo que lo hubiera intuido en cualquier caso. Jorge cargaba con una enorme corona en la que una cinta juraba «NUNCA TE OLVIDAREMOS». Estaba formada por decenas de pequeñas rosas blancas, que habían sido puras, inmaculadas bajo la luz del sol, pero que ahora mostraban los colores del hueso, la esencia de la muerte, el perfume intenso del otro lado. ¿Acaso no pertenecía ella también, en parte, al otro lado? Era un ser como él, sin lugar en el mundo de los vivos pero aún no aceptada entre los muertos, una criatura mixta, perdida en la estéril tierra de nadie. Vivían y morirían porque sí, y nadie los recordaría. Solo se tenían el uno al otro.

			Jorge sintió una extraña congoja. Extrajo una rosa de la corona y se acercó a la muchacha. Piel negra, golpeada, un labio roto, un ojo morado. Durante unos segundos, ella lo miró sin verlo. Luego, al reconocerlo, sorbió las lágrimas y sonrió. Jorge hubiese querido matar con sus propias manos a quien le había hecho eso, pero no tenía sentido preguntar. Quizá, ni aunque hubiese sabido el nombre, ni aunque hubiese conocido su idioma, se lo hubiera dicho. Cada uno tenía su parcela de realidad perfectamente delimitada: ella, con sus clientes; él, con sus flores; solo enlazados por la sonrisa.

			Jorge le tendió la flor.

			La chica parpadeó sorprendida. Sus ojos de ébano brillaron como cristales. Una nueva lágrima se deslizó por su mejilla y la sonrisa se extendió, trémula, algunos milímetros más. No dijo nada. No era necesario que dijera nada. Solo cogió la flor, casi reverente, y la olió cerrando los ojos, sumergiéndose en el perfume y en la sensación de sublime maravilla que le producía aquel inesperado obsequio. Jorge la dejó así, y prosiguió su camino.

			Si la vieja echó de menos la flor, no lo dijo. No es que tuviera mayor importancia, pero todo lo relacionado con ella resultaba tan extraño que no le hubiera sorprendido verla furiosa exigiendo su restitución o un nuevo viaje gratis al cementerio. Pero no, se limitó a temblar de gozo anticipado al ver el estupendo material logrado esa noche y Jorge quedó convencido de que en medio de la profusión de rosas, su ausencia había pasado completamente desapercibida. Cobró y se fue.

			Apenas pudo dormir esa noche, se sentía sumamente inquieto. Durante el día, en la Oficina del Paro, en la tasca de Alberto, en la calle, pensó en el labio roto de la chica, en sus sensibles ojos de ébano y en aquella lágrima solitaria. Pensó tanto en todo ello que sus principios cambiaron y decidió que si no podía convencerla con su sonrisa, pagaría por tocar aquella piel y tratar de alcanzar, más allá, su luz oscura. Alcanzarla y atraparla, a ser posible, y arrancarla de la esquina en la que vivía, y ser dos en la misma lucha para ahuyentar definitivamente la soledad. Les unía una sonrisa, una sonrisa auténtica y resplandeciente. Era mucho más de lo que había unido a otros.

			Pero esa noche, la chica no estaba.

			No era la primera vez, todo dependía de un cliente, de un momento de buena fortuna, de una concatenación de circunstancias. Jorge dudó un instante, aun sabiendo que no había lugar para las dudas. Tenía que verla esa misma noche y llegar a un acuerdo sobre su futuro. Dejó la corona que había conseguido bien oculta tras unas cajas y entró en la abarrotada tasca de Alberto a preguntar por ella.

			Entonces, supo lo que había pasado.

			La habían encontrado al amanecer, con el cuello roto, en uno de los callejones cercanos al muelle. «Mala suerte», dijeron todos agitando tristemente las cabezas, con la resignación propia de quienes saben que la vida es algo que se te puede robar en cualquier momento, como todo lo demás. Fue una noche de pura mala suerte. El cliente anterior le había pegado con saña, con esa violencia de la que solo son capaces los más cobardes, los que tienen que liberar sus frustraciones con quienes saben que no pueden defenderse; pero, según la policía, para entonces aquel hombre tenía una coartada oportuna en su mundo socialmente aceptable de próspera clase media. Nadie sabía con quién se había ido después. Y nadie sabía nada de una rosa.

			Jorge se sintió absolutamente desolado, como nunca jamás en toda su vida. Había perdido la sonrisa, había perdido los ojos de ébano, la brújula con la que había querido orientar el resto de su existencia. Tuvo miedo de llorar y quizá lo hizo porque Alberto, que no era dado a semejantes muestras de generosidad, lo invitó a la primera copa, a la que siguieron dos más, y luego una tercera tratando en vano de alcanzar ese punto en el que toda pena produce una risotada vacía. Para cuando recogió de nuevo la corona, se tambaleaba torpemente sobre los pies.

			La vieja estaba ya fuera de sí cuando llegó. Se había retrasado respecto a su horario habitual, cierto, pero tampoco parecía tan importante. La mente de Jorge, embotada por el alcohol, no podía entender su angustia ni su furia. Ella le arrebató la corona y, en vez de pagarle de inmediato como hacía siempre, empezó a arrancar pétalos con manos temblorosas, a humedecerlos con una lengua ennegrecida por los encantamientos, a pegarlos en su línea exacta con fuertes golpes llenos de desesperación. «Flores para los Muertos. Flores para las Almas Perdidas. Flores para Aquellos de los que Nada queda…».

			El olor, la podredumbre, el cambio… Todo estaba teniendo lugar de forma acelerada, para intentar recuperar unos segundos vitales. Jorge sintió que se mareaba. El amargor de la bilis ascendió hasta su boca.

			—Págueme —pidió mientras contenía la náusea, las ganas de vomitar, de expulsar de sí el alcohol y el espanto. Pero la vieja no le hizo caso. Siguió con su sonsonete, con su pegar pétalos enloquecido, arrancándolos de la corona a puñados, sin el cuidado con el que habitualmente llevaba a cabo el proceso.

			Decidido a irse cuanto antes, Jorge se dirigió hacia el armario del que la vieja siempre sacaba las monedas. Estaba situado en el centro mismo de la habitación para mantener despejadas las paredes y poder llenarlas por completo de pétalos, y él siempre lo había visto por su parte trasera. Por delante, resultaba un mueble igualmente anodino, de madera barata y diseño poco inspirado. Tenía cerradura, pero la llave no estaba echada.

			La vieja había seguido sin prestarle atención; pero, en cuanto abrió las puertas, en cuanto descubrió el foco de aquel olor nauseabundo, en cuanto contempló horrorizado el cuerpo marchito que aguardaba dentro, colgado de una percha cual ropa destrozada, chilló enloquecida. Dejó caer el puñado de pétalos que había tenido entre las manos, revolotearon a su alrededor como si fuera la aberrante novia de una boda y se lanzó a por él. Aturdido por la fetidez que había surgido del armario, Jorge no fue tan rápido como ella. Sintió que le clavaba las uñas rotas y negras, que tenían un tacto terroso y áspero; las clavó con tanta saña que le desgarró la piel y la carne, y derramó su sangre. Jorge reaccionó de forma instintiva y lanzó el puñetazo que tantas veces le había salvado en otras ocasiones.

			Notó cómo la carne se deshacía como algo viscoso y repelente bajo sus nudillos, cómo los huesos se astillaban igual que ramas secas, sin emitir un solo lamento. El impacto fue fulminante. Antes de tocar el suelo, cuan larga era, la vieja ya estaba muerta.

			Jorge la miró sobrecogido, con un estremecimiento helado recorriendo su interior, atenazando sus articulaciones, impidiéndole respirar. No era la primera vez que mataba a alguien, bien lo sabían las calles y la siempre silenciosa noche, pero sí la primera en que no había deseado realmente matar y en la que el otro no podía defenderse. Allí, tirada, inmóvil, la vieja parecía tan débil, tan vulnerable…

			Sintió un momento de vacío, de absoluta nada. Luego, los cabellos de su nuca se erizaron.

			Lentamente, se giró y se enfrentó al cuerpo guardado en el armario. Era poco más que un esqueleto, despojos irreconocibles; aunque los restos de su ropa, un traje de un negro sin más matices que los que le daba la suciedad, hacían suponer que se trataba de un hombre. No se había movido…

			¿O sí?

			¿Estaba antes la cabeza inclinada hacia ese lado? ¿La mandíbula había caído de ese modo, en aquella especie de burlona carcajada, como si acabase de presenciar algo realmente divertido? No estaba seguro y, de alguna forma, saberlo era importante. Los ojos de Jorge recorrieron la figura, buscando cuidadosamente todos los posibles cambios.

			Y entonces, vio la rosa.

			La tenía aferrada entre los descarnados dedos de su mano derecha. Mano de huesos, firme y dura; mano capaz de arrebatar vidas, de romper cuellos… Jorge contuvo la respiración, horrorizado, culpable, enloquecido, sofocado por el olor —cada vez más fuerte e intolerable— del cadáver y de las flores.

			Una sobrecogedora sensación de urgencia le embargó por completo. No sabía por qué, pero debía completar aquellas paredes, debía evitar… algo que, de tan horrible, no podía ni imaginar, no quería ni imaginar. Quizá fue en ese momento cuando se quebró su mente, aunque de ser así, no llegó a darse cuenta porque ya no pensaba en nada, no pensaba en sí mismo, ya no existía. No tuvo mucho que ver tampoco con el hecho de que su cuerpo se moviera por la habitación, que se dirigiera a la corona, que empezara a arrancar pétalos convulsionado, mientras miraba de vez en cuando al armario con el alma en vilo.

			—Flores para los Muertos —dijo una voz que le costó reconocer como la suya, y su saliva era pegamento, y su lengua empezó a ennegrecerse con las sílabas del sortilegio—. Flores para las Almas Perdidas. Flores para Aquellos de los que Nada queda…
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Su misión es protegerla, pero...
¿quién lo protegerá a él de ella?







	[image: Cubierta]Lady Samantha Richmond es una dama poco común. No solo por su singular belleza sino por el interés que tiene en ejercer una profesión: ser periodista. Un empleo poco usual para una mujer a finales del siglo XIX y completamente descabellado para la hija de un duque. Sabedor de que la joven no va a dejar que nadie la detenga en sus aspiraciones, su padre, Nathaniel Richmond, duque de Bellrose, decide contratar los servicios de la mejor empresa de seguridad de Londres para protegerla mientras trabaja.


Connor MacDunne ha sobrevivido a una infancia dura y todavía sufre pesadillas por ello, pero está decidido a dejar atrás su pasado. Su vida da un giro inesperado cuando decide fundar los Blueguards, una empresa de seguridad y vigilancia que colabora con Scotland Yard en la lucha contra el crimen y en la caza de un asesino que está asolando Whitechapel: Jack el destripador. Cuando decide aceptar el encargo que le encomienda el duque de Bellrose para proteger a su hija, sabe que ese trabajo le aportará mucho prestigio y beneficios, lo que no espera es que la muchacha se convierta en el mayor reto al que se ha enfrentado en su vida.






Adriana Rubens nació en Valencia en 1977. Se licenció en Bellas Artes por la Universidad Politécnica de Valencia y obtuvo diversas becas de estudios en el extranjero que le permitieron vivir unos años entre Italia e Irlanda.

	Apasionada de la novela romántica desde muy joven, intenta compaginar su afición por la escritura con un trabajo de jornada completa y dos niños pequeños, llamados Adrián y Rubén, que le han inspirado el seudónimo con el que rubrica la notable novela que ha merecido el VI Premio Vergara-El Rincón de la Novela Romántica: Detrás de la máscara.
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